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Este  monólogo  es  propiedad  de  su  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirlo  ni 
representarlo  en  España  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So¬ 
ciedad  de  Autores  Emanóles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permi¬ 
so  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduotion  et 
de  reproduction  réservés  pour  tous  les  paya,  y 
compris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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„  Accidente;  !  i 

•t 

¡Esto  se  llama  completar  la  suerte!  porque 
les  advierto  á  ustedes  que  de  un  bofetón  me 
han  hecho  caer  al  suelo;  y  de  un  puntapié 
me  han  levantado,  suministrándome  fuerza 
y  movimiento  para  llegar  hasta  aquí. 'Por 
^  cierto  que  este  accidente  me  ha  hecho  hacer 

■  una  observación  importantísima.  La  misión 

tan  diferente  que  la  sabia  naturaleza  ha  dado 
al  pie  y  á  la  mano.  La  mano  es  homicida;  el 
pie  vivificador.  La  primera  aplana,  el  segun¬ 
do  resucita.  Dad  á  cualquiera  un  soberbio 
bofetón,  y  caerá  al  suelo;  propinadle  en  se¬ 
guida  un  vigoroso  puntapié,  y  le  veréis  er¬ 
guirse  y  salir  escapado.  Soy  un  ejemplo  vivo 
de  lo  que  estoy  diciendo.  Pero  procedamos 
con  método,  separando,  como  es  debidoVlos 
pies  de  las  manos,  que  en  el  hombre  tienen 
funciones  bien  distintas.  i  i 


í 


6 


PIES  Y  MANOS 


^Qué  cosa  es,  señores,  la  mano  del  hombre? 

He  ahí  un  asunto  magnífico;  un  asunto  en 
el  que  nadie  todavía  ha  puesto  los  pies.  Y 
conste  que  al  decir  la  mano  del  hombre,  me 
sirvo  de  una  expresión  genérica  que  com¬ 
prende  también  la  de  la  mujer.  La  mano  es 
el  origen  de  todo  lo  existente.  Los  astros,  las 
nubes,  el  cielo,  los  ríos,  las  montañas,  todo 
¿de  dónde  ha  salido?  De  la  mano  del  Creador, 
que  fué  de  donde  salieron  también  nuestros 
primeros  padres  Adán  y  Eva, 

Y  aquí  salta  á  la  vista  el  primer  problema 
de  la  ocupación  de  las  manos. 

¿Dónde  fué  donde  Adán  y  Eva  pusieron 
primero  sus  pecadoras  manos?  ¿Eh?  ¿Nadie 
lo  sabe?  Pues  yo  tampoco. 

Ruego^al  respetable  auditorio  que  se  abs¬ 
tenga  de  risas  significativas,  pues  aquí  no 
estamos  para  reirnos. 

Apenas  nacida  la  criatura,  sin  conocei 
casi  las  múltiples  funciones  de  su  delicado 
organismo,  sabe  ya  muy  bien  servirse  de  las 
manos,  y  con  ellas  toca,  palpa  y  acaricia  el 
redondo  plato  en  que  la  nodriza  le  sirve  su 
tibio  alimento. 

Todo  lo  dicho  es  nada;  no  son  más  que 
reflexiones  secundarias,  porque  la  nobleza 
de  las  manos  se  manifiesta  mejor  en  esater- 
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nura  exquisita  que  forma  la  armonía  de  los 
dos  sexos, 

^Cuál  es  el  término  de  la  más  ardiente 
pasión,  del  amor  más  desenfrenado?  ¡Ah! 
muy  sencillo.  Dos  manos  que  se  enlazan  y 
otra  que  las  autoriza  para  operar  en  todas 
direcciones. 

Ruego  á  ustedes,  señores,  que  me  perdo¬ 
nen  si  por  un  momento  aparezco  turbado, 
conmovido,  inquieto;  no,  esto  pasa  pronto; 
es  un  triste  recuerdo  de  mi  juventud.  Aquí, 
en  la  mano  derecha,  llevo  escrito  el  signo  de 
mi  desgracia;  me  lo  dijo  una  gitana  en  Se¬ 
villa.-^*  Anda,  gachó,  que  tú  eres  de  los  pre¬ 
destinados;  no  te  cases  nunca,  mira  que  tie¬ 
nes  aquí  en  la  mano  una  señá  muy  fea  y  si 
te  casas  vas  á  salir  después  con  las  manos 
en  la  cabeza.»  No  me  casaré,  no;  pero  reco¬ 
nozco  que  el  amor  más  dulce  y  tierno  habla 
más  claramente  con  las  manos  que  con  la 
lengua.  Un  dedo  meñique  que,  oculto  en  la 
sombra,  busca  suavemente  el  contacto  de 
otro  dedo  meñique,  es  el  primero' y  simbóli 
co  anillo  de  la  cadena  que  empieza  bajo  la 
mesa' camilla  para  terminar  en  la  vicaría. 

¡Ah,  señoras^  y  señores!  Reflexionad  acer¬ 
ca  de  esto;  cuando  la  mujer  adoradaios^con- 
fiesa  temblando  su ,  afecto,  cuando  el  alma 


8 


PIES  Y  MANOS 


embriagada  no  encuentra  palabras  que  decir, 
cuando  les  suspiros  mueren  en  los  labios  y 
los  párpados  caen  lánguidos  sobre  los  ojos 
¿qué  es  lo  que  hacemos  todos?  Extender  la 
mano;  la  mano  que  es  el  lenguaje  más  elo¬ 
cuente  del  amor. 

En  estos  supremos  casos  hay  que  tener  un 
cuidado  especial,  pues  á  algunos  suele  ocu- 
rrirles  que  encuentren  en  lugar  de  la  suave 
mano  de  la  hija,  el  áspero  pie  del  padre  Aa 
necesidad  de  la  mano  la  demuestran  elocuen¬ 
temente  eses  señores  que,  privados  de  un 
brazo  por  accidentes  de  familia,  lo  suplen 
con  otro  de  palo,  al  que  adhieren  para  ma¬ 
yor  propiedad  una  mano  de  cauchú. 

Yo  he  visto  á  un  actor  representar  el  Te¬ 
norio  ayudándose  con  el  brazo  artificial. 

I 

Mi  buen  padre  empleó  en  esto 
entera  la  hacienda  mía. 

Hizo  bien:  yo  al  otro  día 
la  hubiera  á  una  carta  puesto. 

No  os  podéis  quejar  de  mí 
vosotros  á  quien  maté; 
si  buena  vida  os  quité 
^  buena  sepultura  os  di. 

(  Las  manos  y  los  pies  siempre  han  sosteni¬ 
do  una  lucha  terrible,  titánica,  espantosa., 
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Esta  especie  de  rivalidad  se  remonta  nada 
menos  que  á  los  tiempos  del  Paraíso  Terre¬ 
nal.  Y  esto  lo  digo  apoyándome  en  docu¬ 
mentos  históricos,  según  los  cuales  puede 
probarse  que  el  pie  de  la  mujer  tuvo  un 
papel  importantísimo  en  tiempos  de  Adán 
y  Eva,  en  el  lance  aquel  de  la  consabida 
manzana. 

Reparo  que  aquel  señor  ríe  con  cierta  ma¬ 
licia  como  recordando  la  serpiente,  y  convie¬ 
ne  que  yo  recuerde  aquí  ahora  con  todos  sus 
detalles  de  qué  forma  y  manera  ocurrió  la 
cosa. 

Adán,  aunque  ligeramente  vestido,  sufría 
un  calor  terrible;  y  para  resguardarse  de  él, 
fué  á  tenderse  á  la  sombra  de  un  árbol,  que 
para  daño  de  la  humanidad  nonnata^  era  pre¬ 
cisamente  el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 
^Por  qué  escogió  aquel  árbol?  jVaya  usted  á 
saberlo!  El  caso  es  que  Adán,  tendido  allí, 
aguardaba  á  su  consorte.  Cuando  Eva  llegó, 
se  recostó  al  lado  de  Adán  y  sus  ojos  dis¬ 
traídos  se  fijaron  de  pronto  en' las  magníficas 

manzanas  que  colgaban  de  aquel  árbol.  Tan 

% 

hermosas  le  parecieron,  que  rogó  á  Adán 
que  le  cogiera  algunas. 

En  aquella  época  los  maridos  eran  ya  poco 
complacientes,  y  Adán  contestó:  .  ? . i  /  s  f 
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— No,  querida.  Estoy  aquí  muy  bien  y  no 
pienso  incomodarme. 

En  nuestros  tiempos  esta  disputa  hubiera 
bastado  para  provocar  un  divorcio;  pues  la 
mujer  habría  respondido  con  ironía  finísima: 

— Si  otra  cualquiera  te  hubiera  pedido  las 
manzanas  te  rompes  la  crisma  por  compla¬ 
cerla;  pero  como  soy  tu  mujer... 

Pero  en  aquella  época  no  sucedía  así;  y 
Eva,  aunque  un  tanto  ofendida,  se  limitó  á 
encaramarse  en  el  árbol,  desapareciendo  en 
seguida  entre  el  fresco  y  oloroso  ramaje. 

Adán,  en  tanto,  comenzó  á  adormecerse, 
y  Eva,  picada  de  su  desvío,  le  arrojó  una 
manzana,  que  fué  á  cogerle  precisamente  en 
lo  mejor  de  su  sueño.  El  abrió  los  ojos  son¬ 
riendo,  y...  jqué  serpiente  ni  qué  calabazas! 
Vió  una  cosa  rosada,  pequeña  y  graciosa  que 
se  movía  entre  las  hojas.  Aquello  no  era  otra 
cosa  que  el  cándido  pie  de  Eva.  Aquel  pie 
impulsó  á  Adán  á  dar  el  paso  más  largo  que 
nadie  ha  dado  en  la  vida.  Y  la  historia  sagra¬ 
da  manchó  por  primera  vez  sus  páginas  con 
la  palabra  pecado,  desconocida  hasta  enton¬ 
ces  en  los  anales  de  la  Creación.  Dulce  pe¬ 
cado  que  se  llamó  original,  porque  de  él  se 
han  hecho  después  muchas  copias  en  ei 
mundo. 
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La  ciencia  dice  que  el  tamaño  del  pie  está 
en  razón  inversa  con  el  del  cerebro.  Y  que  á 
un  pie  pequeño  corresponde  una  cabeza 
dura.  Ejemplos:  el  perro,  el  asno,  el  camello, 
la  mujer  y  el  elefante. 

Dicen  algunos  ilusos,  que  el  pie  no  ejerce 
influencia  alguna  en  la  raza  humana;  y  yo 
sostengo  lo  contrario,  porque,  vaya  si  es  una 
desgracia  el  ser  cojo.  Yo  no  quiero  serlo  ni 
aun  poseyendo  la  exquisita  finura  del  cojo 
correcto, ‘elegante,  que  va  diciendo:  servidor 
de  usted,  servidor  de  usted.  Ni  la  del  des¬ 
preocupado  que  dice  en  sus  movimientos:  á 
mí  qué,  á  mí  qué.  Ni  la  del  egoísta,  que  va 
diciendo:  todo  para  mí,  todo  para  mí. 

Hay  un  ruido  de  pies  antipático,  funerario, 
del  que  no  quiero  hablaros.  Dejemos,  pues, 
los  pies,  y  volvamos  á  las  manos  que  al  cho¬ 
car  la  una  con  la  otra  producen  un  ruido 
agradable,  simpático,  que  os  ruego  ensayen 
ustedes  ahora  mismo  y  se  convencerán.  Va¬ 
mos,  aplaudid  fuerte.  Gracias,  señoras;  gra¬ 
cias,  señores.  Muy  buenas  noches. 
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